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A la sociedad humana actual, -engreída, endiosada y 
prepotente-, le cuesta reconocer sus límites. La crisis causada 
por el “Covid-19”, puede servir, -entre otras muchas cosas-,  
como una sana cura de humildad y realismo.

Cura de humildad para los científicos, que, en muchas 
ocasiones se creen como dioses, dueños y creadores de la vida, 
y se ven obligados a constatar que es más lo que ignoran que 
lo que saben.

Cura de humildad para los tecnócratas  que piensan que con 
las nuevas tecnologías están todos los problemas resueltos, y 
se percatan de su insuficiencia.

Cura de humildad para los economistas que han puesto su 
confianza en el dios-dinero, y ven cómo se volatiliza y no 
resuelve el problema.

Cura de humildad para los políticos que ven irse al traste todos 
sus esquemas, programas y utopías, y se encuentran vacíos de 
respuestas.

Cura de humildad, en definitiva, para todos los seres 
humanos, independientemente de raza, color, idioma, religión 
o condición social. Tenemos que constatar que, -aunque 
queramos ignorarlo-, desde que nacemos, la muerte nos está 
pisando los talones, y que el ser humano es “como la hierba 
que por la mañana florece y reverdece; y, al atardecer, se 
marchita y se seca” (Ps.90, 5-6).

Está resultando una cura muy cara -cerca de 400.000 muertos 
en todo el mundo, unos 30.000 en España-, pero, si nos 
ayuda a tomar conciencia de nuestra auténtica realidad de 
seres mortales y efímeros y, al mismo tiempo, nos hace más 

generosos y un poco mejores personas, podremos decir que 
tanto dolor y muerte no ha sido estéril e inútil. 

P. BLAS SIERRA DE LA CALLE  
Coordinador

C U R A  D E
H U M I L D A D

Flores que lleva el viento.
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 Según informaban varias agencias 
de noticias, el pasado 10 de mayo, la 
ciudad de Iquitos, -la más grande de la 
Amazonía del Perú y uno de los princi-
pales focos de contagio del coronavirus-, 
recibió el día antes, sábado 9, una plan-
ta de oxígeno enviada en avión desde 
Lima. La llegada de estas bombonas de 
oxígeno aliviaba la trágica situación y 
abría una puerta a la esperanza para cen-
tenares de contagiados con el Covid-19 . 

Ante la falta de recursos y la desidia de 
las autoridades regionales, fue la iglesia 
quien decidió actuar. La adquisición de 
esta planta de oxígeno se debe a la ini-
ciativa de los PP. Miguel Fuertes, Agus-
tino, Administrador del Vicariato de 
Iquitos y Raymund Portelli, junto con 
los misioneros agustinos del Vicariato 
de Iquitos. Su convocatoria a la solida-
ridad – en las parroquias, la televisión y 
las redes sociales-, consiguió recaudar 
350.000 euros ( 1 millón 300. 000 pe-
sos) que han hecho posible la adquisi-
ción de este material indispensable para 
luchar contra la pandemia.

Tras su llegada a Iquitos en avión, la 
planta de oxígeno ha sido instalada en 
el Hospital Regional de la ciudad con-
vertido en un virtual campo de batalla, 
en medio de la precariedad de recur-
sos. Una cooperante española, Ginebra 

Peña, afirma que la gente muere por fal-
ta de oxígeno, y  que Iquitos pasó más 
de 50 días, desde que empezó la cua-
rentena, sin oxígeno para los pacientes 
del hospital. La llegada de estos “ba-
lones de oxigeno”, permitirá aliviar en 
un 30% la demanda de los pacientes de 
la selva peruana, según la directora del 
hospital Mercy Pandero.

La región amazónica de Loreto regis-
traba el 9 de mayo más de 1730 con-
tagios y 67 muertos, según las autori-
dades sanitarias. La rapidez con la que 
se propagó el virus saturó la capacidad 

del hospital y dejó al borde del colapso 
el sistema sanitario de la región. En las 
últimas 24 horas, entre el 9 y el 10 de 
mayo, cinco médicos y 12 paramédicos 
fallecieron y otros siete fueron evacua-
dos de urgencia a Lima en avión, para 

salvarles la vida, según informó el Co-
legio Médico del Perú.

El alto número de contagios se ha de-
bido, entre otras razones, a la incapaci-
dad de la población de cumplir con el 
confinamiento, por su necesidad de salir 
a trabajar para obtener ingresos que les 
permitan comer diariamente.

Los casos del Covid-19 agravaron la si-
tuación de la crisis permanente del sis-
tema de salud en esta región del país, 
foco  también de enfermedades como la 
malaria y el dengue.

El ex ministro de Salud, Oscar Ugarte, 
-integrante del comité gubernamental 
Covid-19- visitó Iquitos la última sema-
na y sostuvo que “Loreto está en la fase 
de contagio comunitario”

La falta de infraestructura sanitaria, como 
escasez de camas en unidades de cuida-
dos intensivos, es uno de los mayores pro-
blemas de Perú durante esta emergencia.

Iquitos tiene una población de 465.000 
habitantes. No hay carreteras para acce-
der a esta ciudad desde Lima, que dista 
1.100 kilómetros. La lejanía de la capi-
tal gubernamental, favorece también el 
abandono de la región por parte de los 
distintos gobiernos.

A finales de la última semana de mayo, el 
día 30, Perú registró 148.000 casos de con-
tagio por coronavirus y se contabilizaban 
ya 4.230  fallecidos a causa del Covid- 19.

Información de varias agencias

LA IGLESIA CONTRA EL COVID-19
EN LA AMAZONÍA PERUANA

IQUITOS - PERÚ

Llegada a Iquitos de
los “balones de oxígeno”

P. Francisco García, agustino, 
curándose del Covid-19.

P. Miguel Fuertes, agustino. Administrador Apostólico del Vicariato.
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En este número de  junio de “ Misio-
nes Agustinianas” correspondería, como 
en otras ocasiones por estas fechas, dar 
a conocer los proyectos aprobados por la 
Asamblea para el año en curso. Pero, al 
igual que vosotros, también nuestra Aso-
ciación ha estado en confinamiento. No 
hemos podido celebrar la Asam-
blea General Ordinaria de Aso-
ciados/as (que se lleva a cabo en 
el primer trimestre del año), ni 
tampoco hemos recibido proyec-
tos de los puestos de misión para 
la campaña del año 2020. Y, de 
igual manera, no se ha realizado 
la Jornada Misionera de oración 
y captación de recursos econó-
micos para los proyectos, que se 
solía hacer en el mes de abril.

No queremos que estas circuns-
tancias nos impidan seguir en 
contacto con vosotros/as, por 
eso os vamos a comentar breve-
mente alguno de los proyecto de 
estos años pasados. En esta ocasión nos 
vamos a ir, con la Provincia Agustiniana 
de Castilla, a la República Dominicana 
(Caribe), al Vicariato de las Antillas. 

Allí, durante los años 2017 y 2018 la 
ONGA ha apoyado el proyecto “For-

mación, seguimiento y monitoreo de 
clubes de lectores con niños de 6 a 12 
años”, que se han creado en las insta-
laciones mismas de la escuela Cruce 
de Barranca, La Vega. El objetivo de 
dicho proyecto ha sido promover el 
hábito de la lectura desde edades tem-

pranas, en un ámbito de encuentro y 
relación basado en el compromiso, al-
ternativas de ocio y tiempo libre, como 
complemento a lo que se encuentran 
en el entorno social. De esta manera se 
han formado dos grupos, uno de niños/
as de 6 a 8 años y otro de 9 a 12 años. 

En este proceso también han colabora-
do los padres de estos niños y personas 
que se han capacitado para atenderlos 
en los clubes de lectura. Para llevar 
adelante el proyecto, nuestra Asocia-
ción ha enviado 12.000 Euros entre el 
año 2017 y 2018.

Con todo ello se ha pretendido 
el acercamiento de los niños y 
niñas a los libros de una forma 
creativa, lúdica, placentera, que 
los vieran siempre como algo 
agradable, amigable, divertido. 
En definitiva, despertar el inte-
rés por la lectura y desarrollar 
hábitos lectores. Aspectos estos 
que, según lo que nos han co-
municado desde allí, lo han lo-
grado de forma satisfactoria.

Nuestro agradecimiento a todos 
los que colaboran económica-
mente con la ONGA, ya sea de 
forma habitual o esporádica-

mente. Gracias a vosotros/as podemos 
ayudar a nuestros misioneros/as en su 
trabajo que, en esta ocasión, tenía que 
ver con la educación de la niñez. 

FR. MARCELINO ESTEBAN BENITO

Presidente ONGA

ONG AGUSTINIANA 

CLUBES DE LECTURA PARA NIÑOS/AS
EN REPÚBLICA DOMINICANA

Niños en el club de lectura.
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IQUITOS - PERÚ

El primer caso de contagio de 
COVID-19 en el Perú se hizo oficial 
el día 6 de marzo. Pero recién el 15 
del mismo mes el Presidente del Perú 
tomó medidas preventivas ante un 
panorama de contagio masivo. Ya para 
la noche del día siguiente al anuncio 
los peruanos empezaríamos a acatar 
el decreto presidencial que cerraba 
las fronteras, los puertos, terminales 
terrestres e inmovilización de la 

ciudadanía. Muchas familias quedaron 
atrapadas en ciudad que no eran las 
suyas, algunas personas comenzaron a 
“abastecerse” con productos de primera 
necesidad dejando sin nada a otras 
personas que vinieron detrás, corría un 
ambiente de intranquilidad que, a decir 
verdad, convivía con actitudes de no 
pocos, que aún mantenían la esperanza 
que estas medidas terminarían pronto y 
que este virus “no era para tanto”.

LAS DIVERSAS ETAPAS

Hoy nos encontramos en la segunda 
etapa de esta cuarentena, la primera 
abarcaría del 16 de marzo al 13 de 
abril, todos sabíamos que esa fecha no 
sería la definitiva, el Presidente Martín 
Vizcarra así lo confirma extendiendo 
la cuarentena hasta el 26 de abril. Y 
para ser honestos sabemos que seguirá 
extendiéndose más. Al cierre de 
esta redacción hay 148.000 casos de 
coronavirus en todo el Perú, y un total 
de 4.230 fallecidos, de los que en Loreto 
son 4.109 y cerca de mil muertes. Un 

dato a tener en cuenta, aunque estas son 
las cifras oficiales bien sabemos que 
el número es mucho mayor, ya que no 
hay pruebas suficientes para descartar 
o confirmar nuevos casos, lo que hace 
crecer más la incertidumbre y el temor 
en la población.

En la primera etapa de la cuarentena, 
Loreto y otros 3 departamentos más 
del Perú fueron considerados como 
indisciplinados, ya que hubo muchos 
casos de desacato al toque de queda de 
las 18:00h a las 5:00h  impuesto por el 
Gobierno Central. Nuestro departamento 
fue “castigado” en la primera prórroga 
de la cuarentena, según el parecer de los 
ciudadanos, a medidas mayores, tales 
como intervención directa del Gobierno 
Central, mayor número de agentes del 
orden en las calles y la extensión del 
toque de queda que ahora era de las 
16:00h a las 5:00h del día siguiente. Y sin 
contar las diversas llamadas de atención 
a nivel nacional por parte del mismo 
Presidente a las distintas autoridades 
civiles de Loreto. No me toca juzgar acá 
la prudencia del actuar o no de nuestros 
gobernantes, pues el tema daría para un 
libro entero, simplemente compartir los 
datos más resaltantes del transcurso de 
esa crisis de salud que también abarca 

hoy por hoy una crisis económica, 
social, política y hasta moral. 

El 17 de marzo, apenas un día después 
del anuncio presidencial, se hace 
oficial el primer caso de contagio 
por coronavirus en Loreto, se trataba 
de un trabajador del rubro turístico 
que tuvo contacto con extranjeros 
que aparentemente no presentaban 
síntomas de la enfermedad. La cifra 

irá creciendo exponencialmente en los 
días posteriores. A esto se suma la falta 
de material de bioprotección, pruebas 
para identificar a los infectados con 
el virus, corrupción, desinformación 
general, aumento del costo de los 
productos básicos de la canasta familiar, 
desempleo, desmoralización en el 
personal de salud y de orden llegando 
incluso a abandonar sus puestos de 
trabajo, conflictos entre los moradores 
de las ciudades y una creciente y 
silenciosa amenaza psicológica fruto 
del estrés y el aislamiento social. 

LUCHA CONTRA EL COVID-19 
EN EL VICARIATO DE IQUITOS

P. Portelli, uno de los promotores
de la compra de oxígeno.

Pacientes atendidos de
Covid-19 en el hospital.

Plaza desierta de Nauta
durante el confinamiento.

Los PP. Basilio y Agustín
celebrando la Pascua en solitario.
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IQUITOS - PERÚ

LA TAREA DE LOS AGUSTINOS

A todo esto, ¿qué vinimos haciendo 
nosotros como agustinos? Tenemos 
la ventaja que el actual Administrador 
Diocesano es el P. Miguel Fuertes 
Prieto, OSA, hermano nuestro y parte 
a su vez del Consejo del Vicariato 
Regional, por lo que nos facilita una 
acción conjunta con la Iglesia general. 
Desde el primero momento se acordó 
ciertas medidas de seguridad en la 
celebración de la Eucaristía, tal como 
la desinfección de las manos del 
celebrante antes de la comunión, la 
comunión en la mano y omisión del 
gesto de la paz. Sin embargo, y en vista 
del recrudecimiento de las medidas 
de seguridad, se optó inmediatamente 
por la suspensión de todo servicio 
litúrgico en los templos, capillas y 
oficinas eclesiales. Las celebraciones 
litúrgicas serían transmitidas vía 
on-line, y no sólo eso, también se 
realizarían pequeños videos donde se 
mostraran a las diferentes comunidades 
parroquiales del Vicariato Apostólico 
en oración y comunión espiritual. Se 
harían llegar propuestas de oraciones 
en casa para que las familias pudieras 
celebrar la Liturgia de la Palabra en 
familia. Además de publicaciones en 

los periódicos locales y uno que otro 
medio internacional sobre la situación 
del pueblo amazónico. Todo ello bajo el 
eslogan “La Iglesia de Iquitos, unidos 
en la esperanza”.

COLABORACIÓN CON
LAS AUTORIDADES

Sumado a los esfuerzos anteriores, la 
Iglesia del Vicariato y como Agustinos 
que formamos parte de ella, aunamos 
fuerzas con las diferentes autoridades de 
la Región, brindándoles siempre nuestras 
propuestas y opiniones para afrontar 
mejor la situación que se vive. Fruto de 
esas conversaciones surge la idea de 
ceder los distintos locales para retiro 
como albergues para las personas con el 
virus, debido al desborde de los centros de 
salud. Es así como se cede temporalmente 
“Kanatary” (Amanecer) en la ciudad 
de Iquitos con capacidad para más de 
100 personas, “Casicíaco” en Nauta con 
capacidad de 80 personas e “Ikua Uka” 
(Casa del Saber) en Santa Rita de Castilla 
con capacidad para 70 personas. Estos 
locales fueron habilitados para la atención 
idónea de los pacientes. 

En la actualidad, tras diversas 
reflexiones sobre la realidad que se vive 
en todos los niveles, y siempre de la 
mano de la Iglesia Local, pretendemos 
enfocar esfuerzos en el área de salud, 
sabiendo la desprotección a la que 
son expuestos nuestros hermanos que 
laboran en los distintos puestos de salud, 
la desmotivación y la falta de recursos, 

queremos contribuir con la adquisición 
de materiales de bioprotección y 
agenciarnos con aparatos de respiración 
elaborados en el mismo país. Y así nació 
la iniciativa de impulsar la recaudación 
de dinero para adquirir equipos de 
oxígeno. Gracias a la generosidad de 
miles de personas se consiguió reunir 
350.000 euros ( 1 millón, 300 mil soles) 
lo que ha permitido adquirir en Lima 
equipos de oxígeno para luchar contra 
la pandemia.

Somos conscientes que esta situación 
nos desborda, que muchas veces nos 
vemos sin qué hacer y cómo canalizar 
la ayuda, el desánimo está siempre a 
la puerta de casa y la misma muerte 
se está convirtiendo en compañera de 
nuestra vida; pero también sabemos 
que la Iglesia de Cristo, nosotros 
como agustinos, al igual que tiempos 
anteriores, daremos testimonio de 
nuestra vocación de servicio y de 
entrega total al Pueblo de Dios. 

P. AGUSTÍN RAYGADA FLORES, OSA

LUCHA CONTRA EL COVID-19 
EN EL VICARIATO DE IQUITOS

Jóvenes protegiéndose 
del Covid-19.

Pacientes de Covid-19
en el hospital de Iquitos.

Plaza de Iquitos
desierta, por el coronavirus.

Campaña para
la compra de oxígeno.
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PANAMÁ

Me llamo Sandra, trabajo en la 
parte administrativa del colegio “Ramon 
Llull” de las Agustinas Hermanas del 
Amparo en Andratx – Mallorca  y en estas 
líneas me gustaría poder compartir mi 
primera experiencia como voluntaria. 

Todo empezó a principios de 2019 
cuando después de vivir varios cambios 
importantes en mi vida, pensé que quería 
tomarme un “tiempo” para hacer algo 
diferente. Me salió la oportunidad de 
hacer un voluntariado,  siempre lo había 
pensado pero nunca me había tomado ese 
tiempo para poder realizarlo.

Con la ayuda de Mallorca misionera 
conocí la labor que hacían las Hermanas 
Agustinas del Amparo. En una reunión 
conocí a la Madre General Carmen Torres, 
en dicha reunión nos explicó las diferentes 
misiones que llevaban a cabo en diferentes 
países. Me llamó mucho la atención todo 
lo que hacían y decidí embarcarme en esa 
experiencia dirección Panamá. 

El día 3 de Julio empezó mi experiencia 
en Panamá Chitré, cuando aterrizamos 
en el  aeropuerto, nos esperaban con 
una gran sonrisa y cálida bienvenida las 
cuatro hermanas ( Angélica, Cati, Claudia 
y Syndi) con las que íbamos a convivir 
durante un mes,  enseñándonos su día a día 
de trabajo, su dedicación en las diferentes 
zonas. Ese día fue agotador para todos, 
ellas estuvieron conduciendo 8 horas para 
recogernos y nosotros veníamos de un 
vuelo algo largo.

Al día siguientes después del desayuno 
compartieron el plan de lo que íbamos 
a hacer en ese tiempo que había ido a 
colaborar. Nos contaron los proyectos que 
tenían para ayudar, mejorar y acompañar 
a la sociedad que las rodea.  Uno de los 
proyectos que me llamó la atención es la 
construcción de un convento destinado a 
la sociedad y para ayudar a los que más lo 
necesitan. En este caso está previsto poder 
albergar talleres para formar a menores sin 
recursos en exclusión social y en algunos 
casos abandonados por las familias, para 
que puedan tener un oficio para poder 
ganarse la vida de manera digna y evitar 
que tengan que delinquir (tráfico de 
drogas, prostitución etc.) para poder vivir.  

Cada día, había una labor diferente, el 
primer día las acompañe a la visita de 
personas enfermas, en una de las zonas de 
las varias en las que lo hacen.

Visitamos varios hogares en los cuales 
esperaban contentos la llegada de las 

hermanas, nos recibieron con los brazos 
abiertos y felices por la visita, nos 
contaron sus experiencias, vivencias 
algunas impactantes y duras.

En los siguientes días visitamos la 
prisión de adultos. Fue una visita que 
me  impactó, la prisión tiene unas 
condiciones deficientes y deplorables, los 
internos están hacinados en las celdas y 
me atrevo a decir que carecen de algunos 
cosas básicas. Esa visita fue una toma de 
contacto con ellos para conocerlos ya que 
iríamos a visitarlos cada semana. En las 
siguientes visitas pudimos estar con ellos 
haciendo talleres. Estaban muy contentos 
por la visita, para muchos de los internos 
son la única visita que reciben, la de 

las hermanas semanalmente que los 
acompañan, hacen talleres, hablan y 
oran con ellos, les escuchan, algo muy 
importante ya que muchos no tienen 
con quien hablar, estaban inmensamente 
agradecidos a las hermanas por su labor y 
acompañamiento para intentar reconducir 
su futura vida al salir de prisión.

Al día siguiente tocaba visitaba la prisión 
de menores. En este caso me sentí 
especialmente sensible, en el caso de los 
menores, algunos son víctimas de sus 
padres que les hacen delinquir y en otros 
casos simplemente es la educación en la 
que han crecido, son víctimas. Me encantó 
que uno de los proyectos que tienen las 
hermanas en el nuevo convento es reservar 
un espacio para ayudar a la inserción 
social de los menores, ya que son víctimas 
y en muchos casos olvidados o invisibles 
para la sociedad.

MI EXPERIENCIA EN PANAMÁ 
CON LAS AGUSTINAS HERMANAS DEL AMPARO

Visita del obispo de Chitré a la casa de las Hermanas.

Sandra con otros
voluntarios y las Hermanas.

Sandra y una niña de
 precomunión en Chitré.
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PANAMÁ

Cada semana esperaban nuestra visita, 
algunos habían hecho algunas pulseras 
para regalarnos y que nos lleváramos de 
recuerdo, en  la última despedida ya nos 
conocíamos un poco más y se habían ido 
abriendo contándonos su situación. 

Otra de las labores que hicimos con las 
hermanas, era la recogida de alimentos que 
donaban alguna tienda o almacén y con 
ellos se preparaban bolsas de comida que se 
repartían en los domicilios de las personas 
que más lo necesitaban. También tienen un 

mercadillo solidario en el cual la gente dona 
ropa, hay voluntarios que la clasifican, para 
ser donada sin coste alguno a personas que 
no tiene recursos. También se vende a un 
precio simbólico a quien puede colaborar, 
para destinarlo a los niños y familias del 
barrio de San Agustín.

Cada semana acudíamos al barrio de San 
Agustín (conocido por ser una zona roja 
poblado)  este barrio está castigado por la 
pobreza, el tráfico y consumo de drogas 
en adultos y menores. Visitamos los 
hogares donde había niños y adolescentes 
invitándolos a acudir a la iglesia para 
participar en las diferentes actividades 
que organizaban, para poder hacerles 
desconectar un poco del crudo día a día 
sacándolos de la calle. Muchos tenían 
alguna historia dramática detrás. Había 
niños  y adolescentes con unas dificultades 
importantes para poder acceder a lo que 
para nosotros es fácil  y que en ocasiones 
no valoramos, ver como algunos de 
ellos tenían esa fuerza esas ganas de 
salir adelante de estudiar de aprender sin 
recursos y con la única ayuda de la iglesia, 
las hermanas y los voluntarios de la zona. 

Me quedo con esas sonrisas, esa felicidad 
y la manera en la que nos recibieron en sus 
casas compartiendo todo con nosotros.

Haciendo balance me doy cuenta que la 
que se va con una mochila llena de cosas 
bonitas aprendidas y lecciones de vida soy 
yo. Me han enseñado que cada día es una 
nueva oportunidad de empezar de cero, 
sentir, observar, empatizar, de aprender 
del día a día, de la gente que nos rodea. 
También me di cuenta que a veces sin 
querer nos volvemos egoístas, de manera 
que cuando algo no nos toca de cerca es 
como que no lo sentimos igual, entramos en 
una vorágine de preocupaciones banales sin 
pensar que hay gente que tiene problemas 
de verdad, que no tienen para pagarse los 
medicamentos, que no tiene dinero que para 
hacer una comida al día e incluso gente que 
esta sin hogar los más olvidados a los que 
hemos convertido en invisibles. 

De esta experiencia me quedo con todo el 
trabajo que hacen las hermanas por AMOR 

sin pedir nada a cambio trabajando para 
estar con el prójimo.

Con la gente de corazón que conocí a los 
que a pesar de las adversidades no pierden 
la fé porque saben que Dios jamás los 
abandona y que cada día está con ellos 
para darles esa fuerza y esperanza para 
seguir adelante y superar las pruebas que 
nos va poniendo la vida. 

Me robaron un pedacito de corazón y 
espero que no suene mal pero aprendí a 
valorar la vida que me ha tocado vivir que 
soy afortunada y que lo más importante 
está en el corazón y el alma de las personas. 
Por supuesto también a dar gracias a Dios 
por regalarme cada día un día más para 
seguir creciendo y aprendiendo de los 
demás enriqueciéndome de las personas 
que pasan por mi vida para enseñarme 
algo y crecer como persona.

Nadie puede hacer todo, pero, entre 
todos, podemos hacer algo. Sin duda 
alguna, recomiendo a todo el mundo 
que en algún momento de su vida haga 
algo así que se presten a ir a colaborar 
en lo necesario empatizar de corazón 
con los demás viviendo en su piel  y 
así seremos conscientes de que si todos 
pusiéramos nuestro granito de arena 
todo sería más fácil para todos. Próximo 
destino Honduras.

SANDRA PÉREZ MORRO

Mallorca

MI EXPERIENCIA EN PANAMÁ 
CON LAS AGUSTINAS HERMANAS DEL AMPARO

Con los presos de Chitré.

Misa al aire libre en Tablitas.

Con los niños de la
catequesis del poblado de Tablitas.
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ACCIÓN DE GRACIAS DE LAS EXALUMNAS 
DEL COLEGIO SANTA MÓNICA DE ARUSHA

El domingo, 2 de febrero de 2020, 
nos reunimos en el colegio Santa Móni-
ca de Moshono, Arusha para agradecer 
a Dios el éxito en el 
examen Nacional de 4º 
de secundaria (NEC-
TA). Las hermanas, 
profesores y alumnos 
nos dieron una caluro-
sa bienvenida.

La misa de acción de 
gracias comenzó al-
rededor de las 10:00 
a.m., después de bre-
ves presentaciones. La 
eucarística fue presidi-
da por el P. Kisuda. La 
misa fue maravillosa 
ya que todos trataron 
de ofrecer lo mejor de 
sí. Hubo una solemne 
homilía y un bonito 
coro angelical. De he-
cho, fue una bella y 
activa liturgia.

Posteriormente, se escucharon breves 
discursos de la administración de la 
escuela y del Fr. Kisuda. Luego, nos 
invitaron a desayunar, para compartir 
nuestras alegrías juntos. Era el 
momento de conversar y compartir. 
Nos sentimos bendecidos, amados 
y atendidos debido a la especial 
hospitalidad que nos ofrecieron.

Más tarde nos fuimos al orfanato de HU-
RUMA para realizar obras de caridad. 
Días atrás, antes de nuestros exámenes 

NECTA, habíamos ido al mismo lugar 
para realizar obras de caridad. Fue un 
ofertorio especial para pedir las bendi-
ciones de Dios ya que íbamos a realizar 
nuestros exámenes. Como lo prometido 
es deuda, volvimos a ofrecer nuestros 
corazones agradecidos al proporcionar al-
gunas de las necesidades a los niños huér-
fanos. Nos dieron una cálida bienvenida y 

ellos se alegraron de vernos. Después de 
comenzar con una oración, las presenta-
ciones y regalos a los niños continuaron. 

También tuvimos tiem-
po para divertirnos con 
los niños.

Después de breves dis-
cursos, ofrecimos lo 
que traíamos para ellos: 
ropa, comida, juguetes. 
Luego nos sacamos fo-
tos junto con los niños. 
Fue realmente un mo-
mento feliz. Formamos 
una gran familia: huér-
fanos, alumnas, padres, 
hermanas y profesores. 
Llegado el momento 
de partir, rezamos jun-
tos y nos despedimos.

En pocas palabras, cada 
vez que recordamos 
decir “gracias”, experi-
mentamos nada menos 
que el cielo en la tierra. 

De hecho, el acto de bondad más pequeño 
vale más que la mayor atención. Ningún 
deber es más urgente que el de devolver 
las gracias. Jesús dijo: “¿No fueron diez 
los que quedaron limpios? ¿Dónde están 
los otros nueve? “(Lucas 17:17).

POR MARION GEORGE MBOYA 
   Exalumna de St. Monica School 

Celebración fiesta de acción de gracias.




